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			Dedicatoria






			No puedo creer que estoy escribiendo la dedicatoria de este libro, que momento tan surreal y tan importante. Quiero que sepan que me esperé hasta el final de este libro para escribir estos párrafos porque quería dejar lo mejor para el final. Quería poder tener toda la experiencia de escribir un libro para saber qué poner aquí. Escribir este libro fue algo muy terapéutico para mí, lleva tres años como proyecto personal y el hecho de que ya está en tus manos me hace saltar de emoción y por eso te quiero dar gracias a ti, persona que está leyendo este libro, porque gracias a ti pude hacerlo, gracias por tomarte el tiempo, el dinero y el esfuerzo para poder tener una parte de mí contigo que espero pueda ayudarte en cualquier proceso que estés viviendo o simplemente pueda abrirte los ojos a un nuevo mundo. Gracias, gracias, gracias. 






			Al escribir, editar y reescribir estas páginas me di cuenta de la asombrosa vida que he tenido, llena de momentos felices y momentos de mucho dolor. Episodios que me han hecho la persona que soy el día de hoy, no cambiaría nada de lo que me pasó en mi vida. Con esto quiero decirte que no importa lo que estés pasando en este momento, no estás solx y puede que ahora no lo veas, pero eventualmente todo lo que pasaste valdrá la pena y tendrá sentido. 






			Gracias a mi mamá, Betty, y a mi hermana, Cinthya, por enseñarme lo que es el amor incondicional y por ser mi roca, no puedo ni imaginar una mejor familia. Gracias a mi mejor amiga, Mónica, por ser la mejor amiga y mejor novio que pude haber deseado. Gracias a todas las personas que están cerca de mí, gracias a todxs los que siempre han creído en mí. Gracias a mis seguidores por darme tanto, tanto, amor en todos estos años.






			Este libro va para todas las personas que se sienten solxs, o que sienten que no encajan o que no son parte de algo. Es para las personas a las que alguna vez molestaron por ser raras o diferentes. Es para todas las personas que jamás se sintieron felices con su cuerpo, pero que aprendieron a amarlo. Es para las personas que se atrevieron a ser ellxs mismxs, pero también para las personas que no se atreven. Es para todas las personas que se cuestionan la vida y las reglas y la manera en la que les han dicho cómo se deberían de hacer las cosas. Por las personas que son conscientes, y quieren hacer justicia para que todxs vivamos una vida mejor. Para todas las personas que tienen miedo de ser y de sentir. Para todas las personas que no pueden expresar sus sentimientos. Para todas las personas en búsqueda de inspiración. Para todxs los que están en búsqueda de la felicidad y de entenderse un poquito más. Para todas las personas que se atreven a amar. Para las personas que luchan por los derechos humanos. Para las personas que hacen justicia. Para las personas que dieron el primer paso. Para las que aprendieron a amarse. 






			Este libro es para las mujeres y los hombres trans, este libro es para las mujeres, este libro es para la comunidad LGBTIQ+, este libro es para lxs aliadxs, este libro es para todas las personas que pavimentaron el camino para que nosotrxs pudiéramos caminar. 






			Este libro es para ti. De nuevo muchas gracias por hacer esto posible. Gracias por darte un tiempo para amarte, mejorarte, conocerte, abrazarte, un tiempo para ser.
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			Para todas las personas que se
sienten perdidas






			Cuando mi mamá se enteró de que estaba embarazada de mí me cuenta que ella daba brincos de felicidad y que fui una bebita muy esperada, antes de embarazarse de mí había perdido un bebé llamado Ángel, y esto hizo que mi mamá tuviera miedo de embarazarse otra vez. Su embarazo conmigo no fue nada sencillo, tuvo varias amenazas de aborto, y por lo mismo sus miedos volvieron a estar presentes. Un 28 de noviembre, un mes antes de que mi mamá cumpliera justo los nueve meses mis padres fueron a toda velocidad al hospital porque al parecer yo estaba muy desesperada por nacer. Creo que desde entonces siempre he sido impaciente. 






			Mi mamá me cuenta que cuando me vio por primera vez yo tenía los ojitos tan hinchados que no los podía ni abrir. También me cuenta que los bebés de ocho meses suelen nacer con muchos problemas y yo no estuve exenta. Tenía problemas en mis pulmoncitos, y también tenía problemas con mi estómago, pensaban que tenían que operarme, pero mis papás encontraron a un doctor que los ayudó y esto le dio un gran alivio a mi mamá. Al nacer me llamaron como mi papá, Víctor, y aunque mi mamá odiaba la tradición de llamar a tu hijx igual que uno de los padres, a ella siempre le gustó el significado del nombre, que significa “vencedor o triunfante”, “el que triunfa sobre el mal”. Para mi mamá mi primera victoria fue llegar a este mundo. 






			Cuando empecé mi transición decidí quedarme con el significado de mi nombre, así que me llamé Victoria. Me gusta pensar que el hecho de que yo estoy en este mundo y tengo la vida que tengo es por un propósito. Me han pasado tantas cosas que alguna vez creí que ya no estaría aquí, hoy puedo ver que sí ha sido una victoria poder sentirme en el cuerpo correcto y vivir mi vida a mi manera, de la manera más auténtica y fiel a mí misma.






			Cuando se me presentó la oportunidad de escribir este libro tenía una idea completamente diferente de lo que quería que fuera. Primero pensé en contarles toda la historia de mi vida, pero me preguntaba cuál iba a ser el propósito de esto; además, tengo veintiocho años y todavía me quedan muchas experiencias por vivir. Y quiero darles un libro que sea más que sólo contarles sobre mi vida, quiero contarles historias de mi vida, pero que tengan una lección, así que eso es lo que escribí aquí. En este libro les comparto todas las cosas que me han hecho la persona que soy el día de hoy. Muchas de ellas me dan orgullo y otras no tanto, pero definitivamente todas las historias me hicieron conocerme un poco más, me hicieron amarme, y me obligaron a ver esas partes de mí que no me gustan tanto, pero que también son dignas de amar. 






			También creo que este libro es un regalo para mí misma, me hubiera encantado tener uno así en mis manos cuando tenía catorce o quince años, así que este libro va dedicado a todas las personas que se sienten perdidas o que sienten que no pertenecen a ningún lado. 






			Véanlo como una guía para navegar por la vida, claro que todxs aprendemos con nuestras propias experiencias, pero ve este libro como una compañía para que no te sientas solx. No estás solx en este proceso, así como tú yo pensaba que no lo iba a lograr, yo no tenía nada de esperanzas y no sabía hacia dónde se dirigía mi vida y aun así lo logré, y creo que sigo aprendiendo sobre mí y también enamorándome más de mí misma. Así que si estás pensando en rendirte, no lo hagas todavía porque la victoria se encuentra justo en estos momentos en donde ya pasaste de todo, cuando ya superas el miedo y cuando lo único que te queda eres tú mismx. Espero que encuentres tu victoria así como yo hallé la mía. 
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			Primeros
recuerdos






			Cuando estaba chiquita me ponía muy feliz cuando mi mamá pasaba por mí a la escuela, teníamos todo un ritual para platicar en el coche de regreso a casa acerca de lo que había aprendido ese día en la escuela o también me gustaba contarle lo que había comido. Recuerdo que siempre regresaba llorando cuando me intentaban dar algo que no me gustaba tanto, como la crema de calabaza (en ese momento, la odiaba). Siempre tuve una relación muy cercana con ella, hasta la fecha la tenemos, es como una conexión en donde nos entendemos sin decir palabras.  En la casa me gustaba sentarme en la barra de la cocina mientras mi mamá terminaba de preparar la comida, después yo le ayudaba a poner la mesa y alistar todo para poder sentarnos y comer. La comida con la familia siempre será uno de mis momentos felices. Mi papá se la pasaba trabajando, pero diario iba a comer a la casa con nosotras para tener un tiempo de calidad con él.






			Otro momento que me viene a la cabeza es cuando me ponía a bailar con la música de mi mamá y también mi música favorita, me encantaban Gloria Trevi, Fey y Tatiana. Me ponía un suéter en la cabeza y decía que era mi cabello, recuerdo muy bien que era un suéter rojo con mangas largas, hasta le hacía “peinados”, según yo. 
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			Como muchas personas de mi generación, estaba traumada con la Sirenita, y ese suéter era justo del mismo rojo naranjoso. Entonces, me lo ponía en la cabeza, y como mi mamá se hacía muchas trenzas y muchas colitas, yo por imitarla hacía trenzas con las mangas del suéter y otros peinados. Desde pequeña siempre, siempre, siempre, quise tener el cabello largo, pero nunca me dejaron. No tanto por mi familia, pero sí por las reglas de la escuela que eran tan estrictas en cuanto a mostrar tu personalidad. Nunca entenderé por qué las escuelas quieren que todxs se vean iguales y que se peinen igual. No existía lugar para que cupiera la individualidad. 






			¿Qué hacía yo para mostrar mi verdadero yo? Bailar. Siempre me ha gustado bailar, eso se lo tengo que agradecer a mi mamá. Tengo muchos recuerdos de mi mamá bailando en la casa, escuchando música a todo volumen en el carro y pues yo no estuve exenta de esa adicción a la música, así que le dije a mi mamá que quería tomar clases de ballet porque quería aprender a bailar.






			Ahora que lo pienso mi momento feliz se mezcla con la familia, también con esa libertad de poder ser yo misma en mi casa, que nadie me limitara, que nadie me dijera que “no”, para mí mi hogar era ese lugar en donde yo podía ser yo misma. 






			Fue cuando me enfrenté al mundo exterior que dije: “¡Ah! Está mal ser como soy”. Porque en mi casa nunca me dijeron que no. Yo pensaba que toda la gente tenía una familia como la mía, después descubrí que no y mucho menos en esos temas. Mi mamá alguna vez me dijo que mi papá sí le preguntaba: “Oye, pero ¿por qué lo dejas jugar con muñecas?”, mi mamá le respondía: “Déjalo, si quiere jugar con muñecas que juegue con muñecas. No es algo malo, no le va a pasar nada”. Recuerdo que yo siempre quería usar faldas, pero no me dejaban. Mi mamá no tenía las respuestas a todo, entonces pensó: “Bueno, no puede usar falda”, pero siempre me traía con shorts y a mí me encantaba, tenía la sensación de libertad y de sentirme femenina dentro de los límites que se me ponían. Siempre usaba short y lo amaba.



















			






			Mi vida en
rosa






			Desde chiquita, cuando me cortaban el cabello me ponía muy triste. Siempre fui en escuelas donde el cabello para hombres iba estrictamente corto y había un uniforme específico para hombres… bueno, recuerdo que así era en la mayoría de las escuelas. Yo desde muy pequeña le decía a mi mamá que yo quería tener el cabello largo y trataba de encontrar cualquier corte que fuera por lo menos un poco más largo que el que pedían en la escuela. Recuerdo que cuando me llevaban a cortarme el pelo era una tristeza horrible, porque me sentía cabezona, pelona y expuesta, y sentía que me estaban quitando mi superpoder y me ponía muy triste. Creo que ese momento es de los primeros recuerdos tristes que tengo de mi infancia. Después recuerdo ver esta película que se llama Mi vida en rosa que trata de un niño de siete años que también quería vestirse y que lo trataran como una niña y además que también lloraba cuando le cortaban el cabello, me sentí muy identificada. Ya no estaba sola en esta revolución para poder usar mi cabello largo. Más adelante me daría cuenta de qué otras cosas vi de mí en esa película francesa. No sólo se trataba de llevar el pelo largo, se trataba de cómo las demás personas me percibían y cómo yo me percibía a mí misma. Yo quería jugar con muñecas, usar vestidos, tacones y maquillarme, pero la sociedad se espantaba de mis gustos y me obligaba a usar ropa con la que no me sentía cómoda y a abandonar todas mis actitudes que me hicieran ver femenina. En la película Ludovic visita a su abuela y conoce a una chica que usa ropa de chico y es entonces que ya no siente que está sola en este mundo, tenía a una persona que así como ella no se sentía cómoda con lo que la sociedad le imponía y eso le daba la confianza de poder expresarse sin tanto miedo a ser rechazada porque ya tenía el respaldo de que existía alguien más que empatizaba con ella. Recuerdo que cuando estaba más chica yo deseaba tanto que los demás me trataran como niña que exageraba aún más mis movimientos, mi manera de hablar, mi manera de comportarme. Necesitaba que la gente me viera y reconociera que dentro de este cuerpo había una niña que quería que la trataran como tal. Cualquier cosa que tuviera que ver con lo masculino lo rechazaba por completo. Mi mamá me mandaba a campamentos de verano en donde separaban a las niñas de los niños y de nuevo era un sufrimiento interminable para mí. No sólo tenía que pretender que no me importaba que me separaran de mis amigas, también tenía que encontrar la manera de escaparme de todas las actividades como arrastrarme por el lodo o gritar como leones y subir cuerdas. Yo lo que quería era dibujar, cantar, bailar, platicar con mis amigas, aprender a cocinar o saltar la cuerda. Claro que todas estas cosas son cosas sin género, no tienes que ser niño o niña para hacerlas, pero en ese entonces era como la sociedad dividía las actividades y era lo que yo prefería hacer. Tuve mucha suerte porque mi mamá sí me dejaba hacer muchas de las cosas que yo le pedía a espaldas de mi papá, como jugar con muñecas y meterme a clases de ballet. Mi mamá siempre supo que yo era diferente y siempre me apoyó dentro de sus capacidades para que yo pudiera expresarme libremente. No recuerdo ni un solo momento en el que mi mamá me haya dicho que “no” a algo que tuviera que ver con una manera de expresarme. Ahora me doy cuenta de que esto es un lujo, no todas las personas trans corren con esa suerte. Recuerdo que en la escuela cuando estaba pequeña siempre me llamaron la atención los niños, no como para ser uno de ellos, pero tenía amigos con los que de verdad me entendía y que me comprendían y me sentía de una manera atraída hacia ellos. A veces se los hacía saber con la inocencia que tenía a esa corta edad, no se trataba de una relación de adultxs, se trataba de un amor de niños, de sentimientos puros, pero cuando las maestras se daban cuenta de que nos tomábamos de la mano o que estábamos más cerca de lo que se consideraba normal entonces intervenían o nos regañaban. Ahí aprendí que amar a la persona que amo estaba mal, ser como soy está mal, expresar mis sentimientos está mal, así que encontré maneras de hacerlo a escondidas porque no me podía quedar con las ganas de hacerlo, es ahí en donde algo dentro de mí aprendió que había que ocultar mi verdadero yo, porque ser yo misma estaba prohibido, ser yo misma molestaba a la sociedad, ser yo misma era algo que merecía castigo y lo peor de todo es que mi verdadero yo era una niña extrovertida y amorosa, una niña que demostraba el cariño con contacto físico y después de ese momento empecé a hacerlo en forma de rebeldía y con las personas incorrectas. En ese momento encerré a esa niñita inocente y cariñosa, y me convertí en una persona que escondía sus sentimientos, no por completo, pero sí a la gente que probablemente me rechazaría, pero también todo eso que guardaba tenía que salir por algún lado, así que empecé a hacer cosas a escondidas, cosas que al principio parecen inocentes pero te llevan a no mostrarte como eres realmente con las personas que son más cercanas a ti. Empecé a buscar aprobación y un escape con la gente equivocada para poder encontrar un poco de validación y sentirme más “normal”. Así como Ludovic en la película Mi vida en rosa necesitaba encontrarme con el cariño de una persona que me demostrara que pudiera ser yo y que eso bastaba y que estaba bien.
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			Mi primer
corazón roto






			No sé si soy una exagerada, pero creo que recuerdo cómo fue mi primer corazón roto antes de que supiera realmente qué era un corazón roto. Es de los primeros recuerdos que tengo de mi infancia y creo que es de las pocas cosas que recuerdo con tanta claridad. Si algo he sido desde pequeña es una romántica empedernida y creo que la razón es porque necesitaba encontrar a alguien que me aceptara tal y como yo era. Encontrar a alguien que pudiera verme con los ojos con los que yo me veía a mí misma. 






			Yo estaba en la escuela preprimaria y tenía a un amigo que era mi mejor amigo, era esa persona con la que podía hablar todo el día, podía ser yo misma y no me sentía juzgada y además me defendía de otras personas cuando me llegaban a molestar. Hacíamos todo juntos y hasta creo que nuestras mamás se llevaban fuera de la escuela e íbamos a natación después de la escuela. 






			No había necesidad de explicarme con él, simplemente podía permitirme ser y creo que él podía verme sin los prejuicios y sin las ideas con las que lxs más adultxs me veían. Era una persona que me quería mucho y yo a él y eso era todo lo que nos importaba, sentíamos que nos habíamos encontrado en este mundo lleno de personas que quieren obligarte a ser como todxs lxs demás, a hacer lo “correcto”, a portarte bien y moldearte a su manera en vez de permitirte ser y dejarte brillar con toda la intensidad con la que cualquier niñx merece brillar. 
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			Hasta que un día pasó algo con mi mejor amigo. Un día llegué a la escuela para enterarme de una noticia que me rompería el corazón. Mi compañero, mi mejor amigo, la única persona que, dentro de la escuela, me podía ver sin prejuicios se mudaba a Japón porque a su papá lo habían transferido por trabajo. Mi corazón se hizo chiquito, sentía que me faltaba el aire, así que lo único que pude hacer es llorar y cuando le hicieron una comida en la escuela para despedirlo se me ocurrió darle algo para que me recordara, un beso de piquito. No sé de dónde se me ocurrió la idea, tal vez de alguna película de Disney o alguna caricatura, sabía que un beso en la boca era la mayor demostración de amor que alguien podía darte así que me atreví a hacerlo. 






			Al momento de hacerlo recuerdo que escuché a lo lejos a mi maestra de inglés gritar: “¡NOOOOO!”, mientras corría hacia nosotros para separarnos. Yo estaba sorprendida de la reacción de la maestra, la verdad es que no entendía por qué era tan exagerada, ¿qué tenía de malo darte un beso con una persona que quieres mucho? La maestra nos separó mientras decía: “Eso no se hace entre niños, NO”. 






			Al momento de separarnos recuerdo que me dio un golpe en la pierna y es ahí que entendí que en verdad habíamos roto las reglas de una manera inimaginable. Ni cuando no ponía atención en la escuela me trataban de esa manera, era la primera vez que sentía que de verdad había hecho algo imperdonable y que tenía que pagar las consecuencias. 






			Cuando mi mamá se enteró dio el grito en el cielo y fue a quejarse con la directora y con la maestra porque no encontraba la razón ni la lógica para tal castigo sólo por una muestra de afecto inocente entre dos niños. Doy gracias a que mi mamá tuviera ese entendimiento y me amara sobre todas las cosas en vez de también hacerme sentir culpable por mi acción que no dañaba a nadie.






			Por esa situación yo entendí que estaba mal que me gustara alguien, que estaba mal expresarlo y que estaba mal mostrar mis gustos y mi manera de ser como lo hacía hasta ese momento. Eso fue bastante traumático, hasta lo vi en terapia. A partir de ahí toda mi vida estuvo condicionada por “No, no, no”. 






			Cuando me preguntan en qué momento me di cuenta de que no era niño, en realidad me doy cuenta de que fue en esa época de preprimaria cuando entendí que no era niña físicamente, porque en mi mente yo siempre lo fui, yo me vivía como niña y en ese momento fue este shock de “Entonces mi cuerpo no es de niña”. Pienso que ahí empezó toda esta confusión… “pero si me siento mujer, ¿por qué estoy en el cuerpo de un hombre?, ¿estoy loca?, ¿estoy mal?”. Te cuestionas porque sabes que está mal, la gente te lo prohíbe tanto. Yo siempre fui súper amanerada. Siempre fui muy femenina, siempre en mi manera de ser, en mi manera de vestirme. Como no me dejaban usar ropa de niña como a mis amigas en la escuela también siempre hubo ese resentimiento de “¿Por qué no me dejan ser quien soy?”. Desde muy pequeña.



















			






			Pérdida de
la inocencia






			Todxs tenemos cosas que quisiéramos olvidar, situaciones tan desagradables que nuestra mente hace todo lo posible para protegernos de todo el dolor de esos recuerdos. Este año durante la pandemia nos tocó a todxs encerrarnos sin distracciones y enfrentarnos a nosotrxs mismxs y a nuestras verdades. 






			En mi caso, había algo en mi pasado que no me dejaba ser yo misma y que no me permitía sentir muchas cosas, era como si mi cerebro activara la alarma contra incendios y se apagaran todas las posibles emociones que yo era capaz de sentir. Muchas veces mi depresión, que lleva conmigo desde muy pequeña, se aparecía no como una tristeza sino como una anestesia, y me preguntaba a mí misma por qué no podía sentir emoción como muchxs otrxs la sienten, por qué es tan difícil dejarme sorprender, por qué si me siento triste no me puedo permitir llorar, sentía que me estaba perdiendo de algo o que una pieza del rompecabezas faltaba. 






			Había algo que no me dejaba sentirme viva al cien, y fue hasta que el encierro me obligó a no poder escapar de mí misma que pude voltear a ver hacia adentro y buscar qué era lo que me pasaba, así que saqué el tema con mi terapeuta y descubrí qué era lo que estaba disminuyendo mis emociones. 






			A diario se escuchan historias de abuso, y nos imaginamos los peores escenarios, historias salidas como de una película, en donde hay violencia y en donde alguien está llorando. El abuso que yo sufrí desde muy pequeña fue algo muy sutil, algo que en ese momento no parecía abuso sino un juego de niñxs o eso me hicieron creer. Cuando eres pequeñx tienes una mirada muy inocente y no te puedes dar cuenta de que alguien se está aprovechando de ti, mucho menos alguien de la familia o un conocido, piensas que todo es risas y diversión, piensas que lo que te pasa a ti seguro le pasa a todo el mundo. Hasta que alguien más grande que tú te dice: “No le vayas a decir nada a tus papás”. 






			De chica me tocó vivir en carne propia el abuso de familiares lejanos que pensaba que me querían, pensaba que estábamos jugando, no sé en qué momento me di cuenta de que lo que hacíamos no estaba bien y que no era algo normal, pero sé que mi cabeza me quiso proteger de eso, y me desconectó completamente del recuerdo. Hasta la fecha sólo puedo recordar algunas escenas, algunas expresiones de miedo, miedo a que nos descubrieran, miedo a que yo dijera algo, tengo un recuerdo vago de alguna amenaza y que me decían que “No debía decirle nada a nadie, sino ya no iba a ser parte del club”, pero no recuerdo ningún sentimiento, no estoy enojada, no estoy triste, estoy anestesiada. Mi trabajo ha sido desenterrar los recuerdos y ver las consecuencias que tuvo en mi vida mientras crecía. El miedo a expresarme, el miedo a expresar lo que sentía, miedo a expresar lo que yo quería, la validación a través del sexo, el no poder confiar en los hombres, el pensar que todos eran iguales, y recuperar la seguridad en mí misma. 






			Ojalá la realidad fuera diferente y no hubiera tantas historias como la mía, pero mientras más hablo de esto con las personas me doy cuenta de que es algo que nos ha pasado a muchxs, tal vez a demasiadxs, y es algo que enterramos, pero que se queda ahí como un recuerdo bajo el agua. Puedes hacer tu vida normal, crees que ha quedado en el pasado, pero la realidad es que mientras menos consciente lo hagamos se empieza a colar en otras áreas de nuestra vida sin que nos demos cuenta. 






			Cuando miro hacia atrás y sobre todo ahora que ya lo hablé en terapia, me doy cuenta de que a partir de ese momento fue la pérdida de mi inocencia, yo había pensado que era un juego y que era normal, que así jugaban todxs. Ahora sé que a partir de ahí me empecé a predisponer a que otra gente también abusara de mí, porque para mí era normal, era como “¡Ah, claro, así jugaba con mis ellos!”. Y es algo súper fuerte porque me decían: “¡Vamos a jugar!”, y yo —toda inocente— pensaba: “¡Sí, vamos a jugar!”. 






			A partir de ahí hubo un cambio muy grande en mí, de cierta validación en donde yo pensaba que si alguien te quería te hacía eso. Y, bueno, quiero aclarar que esto no tuvo nada que ver con mi identidad. Ese episodio en mi vida tuvo que ver después con mi validación para buscar amor o acercarme a las personas para caerles bien todo el tiempo. Por eso cuando ya estaba más grande todas las relaciones que tenía con hombres para mí tenían que ver con sexo, yo pensaba: “Si no tienes sexo con ellos no te quieren”, o pensaba que la manera de enamorar a alguien era a través del sexo o me validaba por medio del sexo. 






			El abuso se puede presentar de diferentes formas, no siempre es abuso físico, también se puede abusar de las emociones, de la voluntad, de las buenas intenciones, y de la salud mental de una persona, el abuso no siempre es violento, el abuso no siempre parece abuso, hay abusos tan pequeños como las goteras en un techo, que poco a poco van debilitando una estructura que al final termina por vencerse. Poco a poco se va colando en ti hasta que te das cuenta de que tienes un problema muy grande. 






			Lo hermoso de todo esto es que nosotrxs no somos el abuso que hemos sufrido, aun en esta situación tan difícil podemos elegir el amor propio y decidir sanar. Yo decidí sanar esa gotera por mi propio bien, ya no quería que algo del pasado se siguiera colando en mi presente. Me hago consciente de que no fue mi culpa, y que no merezco todos los daños que pudo haber causado, así que decido dejarlo ir, decido perdonarlos a ellos, pero no para su beneficio sino para el mío. Perdonar es un acto de amor propio, perdonar es no guardar rencor, para que ellos no tengan poder sobre ti, perdonar es elegirte a ti mismx y reescribir tu historia, adueñarte de tu narrativa y que incluso en las peores situaciones puedas ser protagonista y no la víctima.
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			Malas
palabras






			En la primaria yo era una persona popular, tal vez por las razones incorrectas, pero todxs me conocían en la escuela. Además de lo extrovertida y social que era, lo bien que me llevaba con mis maestras y directoras de la escuela y de estar en el coro de la escuela yo era popular porque les gustaba a las niñas que iban en grados más arriba que el mío.






			Era una sensación extraña porque la verdad es que yo nunca sentí atracción hacia ellas y tampoco es como que me esforzara para tener la atención de las niñas, pero supongo que había algo en mí que les daba ternura o algo por el estilo. Yo sabía perfectamente que no sentía nada por ellas más que ganas de ser su amiga, si de algo me sirvió es que me empecé a juntar con ellas y me defendían de mis primeras experiencias con el bullying. 






			Recuerdo perfectamente cuando empezó el bullying en mi vida, estaba en la primaria y un chico de uno o dos grados más arriba de mí se topó conmigo en los pasillos y simplemente me dijo: “Eres un maricón”. Así, sin razón alguna él se sintió con toda la libertad de acercarse y expresarse de una forma negativa sin importarle que yo fuera más pequeña o que ni entendiera lo que significaba la palabra “maricón”.






			Me acerqué con una maestra para hacerle una de las preguntas más inocentes en ese momento: “Miss, ¿qué significa maricón?”. No sé qué fue lo que le molestó más, que yo dijera esa palabra o que se enterara de que había personas más grandes que yo que supuestamente tenían que ser más maduros y educados, y que realmente eran unos salvajes, y que a ella se le salía de las manos. Me mandó a la dirección por decir esa palabra e hizo caso omiso a mi queja y a mi pregunta. En ese momento me di cuenta de que a lxs adultxs no les gustaba saber que había niñxs que copiaban el comportamiento de ellxs y que sacaban su frustración y enojo con lxs más inocentes. Creo que el hecho de que hubiera una personita reflejándoles todo lo que estaba mal con la educación que le estaban dando a sus hijxs o estudiantes lxs hacía sentir más culpables así que sólo lo escondían abajo de la alfombra y pretendían que nada pasaba. 






			Porque al final es mucho más fácil pretender que todo está bien, y que no hay nada que corregir o cambiar, que realmente ser conscientes de todo lo que está mal en la sociedad y ponernos manos a la obra y hacer el trabajo difícil. Es mucho más sencillo seguir pretendiendo que todo está bien a mirar hacia adentro y ver en qué hemos fallado como padres, maestrxs, sociedad, alumnxs, personas que se hacen cargo de otras personas, y buscar enmendarlo. 
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